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S O P A  D E  L I B R O S

Diecisiete cuentos 
y dos pingüinos

Daniel Nesquens

Ilustraciones 
de Emilio Urberuaga



A mis padres.

El invierno más frío que he conocido 
fue un verano en San Francisco.

Mark Twain
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Dos pingüinos

Los dos pingüinos salieron del agua. 
Estaba fría. Un pingüino le dijo al otro:

—Veo que sabes nadar muy bien. 
¿Cómo te llamas? 

El otro respondió:
—Pingüino.
—¡Anda, como yo! —afirmó el pingüi-

no preguntón, el más mojado. Y en se-
guida se dio cuenta de que había algo que 
no entendía—. Pero... entonces, cuando 
alguien nos llame: «eh tú, pingüino», los 
dos nos volveremos. 

—¿Y tú qué quieres? —le preguntó, 
algo tieso, el otro pingüino.

—Yo quisiera que nuestras madres nos 
pusieran un nombre cuando nacemos.
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—Pero no te das cuenta de que nues-
tras madres, al igual que nosotros, no 
han ido a la escuela. ¿Dónde has visto tú 
que un pingüino vaya a la escuela? 

—Pues un primo mío que ha estado en 
Alaska me ha dicho que allí los pingüinos 
saben inglés.

—Claro, como que son americanos.
—Aaah. ¿Y por eso dicen: «Jau guar 

yu», y todo eso?
—Por eso —respondió el otro pingüi-

no, llevándose una aleta a su cabeza.
—Y ¿cómo se dice pingüino en inglés?
—Pingüino en inglés se dice: peguin.
—Pues a partir de ahora llámame Pe-

guin.
—De acuerdo, Peguin. A partir de aho-

ra te llamaré Peguin —aceptó el otro pin-
güino, temblando de frío.

—Venga te invito a un té caliente —le 
propuso Peguin.

Y los dos pingüinos, Pingüino y Peguin, 
se fueron a la cueva donde vivía Peguin. 
Y se tomaron un té muy caliente. Una 



11

gota resbaló de la taza de Peguin, y al 
caer derritió el hielo. Un pez asomó su 
cabeza.




